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MUSEOS DIOCESANOS 
DISCURSO EN LA INAUGURACIÓN DEL DE TARRAGONA POR EL 
EXCMO. E ILMO. SR. ARZOBISPO DR. D- ANTOLÍN LÓPEZ PELÁEZ 
(CONTINUACIÓN) 
A pesar de todo, los guardianes sagrados de los templos 
¿han estado siempre y en todas partes a la altura de su mi-
sión? ¿Nunca por ellos se han cometido abusos y extralimi-
taciones? Negar que hubiesen alguna vez faltado, casi sería 
declararlos impecables. La excepción confirma la regla, y en 
este caso lo regular ha sido el exactísimo cumplimiento de 
las prescripciones canónicas. Ninguna institución, cuyos indi-
viduos observen inalterablemente sus constituciones; pero las 
faltas de éstos, no toleradas ni consentidas, no le son impu-
tables. 
En ciertas épocas, las guerras civiles, las perturbaciones 
sociales, los trastornos políticos hacían difícil la comunica-
ción con los Prelados. Y después de haber quitado los bie-
nes a la Iglesia, algunos Gobiernos, bajo pretextos fútiles, 
suprimieron lo consignado en presupuestos para el cuito de 
las iglesias. Faltaba hasta lo necesario para la celebración 
del Santo Sacrificio. No era pobreza, era la miseria más 
absoluta lo que se veía en la casa del Señor. 
En tan graves apuros económicos, cuando los Gobiernos 
mandaban hacer los inventarios de las alhajas de los templos 
con las intenciones que era de suponer, cuando no había 
seguridades para la propiedad en ningún pueblo y las rique-
zas artísticas del mobiliario sagrado estaban expuestas a las 
depredaciones de los particulares o de bandas armadas, en 
tales circunstancias amenazadoras y tristísimas, una nube de 
traficantes disfrazados de anticuarios solicitaban e instaban 
de los curas la venta de antigüedades religiosas comprome-
tiéndose a traer otros objetos mejores o que de los llevados 
en nada el público distinguiese, y a dar de presente gruesas 
sumas para atender a las necesidades del culto o para salvar 
de la ruina los templos. Con el fin de que el negocio no se 
frustrase por la petición de la licencia a los Superiores, pre-
textaban que la compra urgía y, si inmediatamente no se 
realizase, otra ocasión no se encontraría nunca, o asegura-
ban que en tales conyunturas se presumía el permiso del 
Prelado, y aun no faltó quien lo falsificara o fingiera; a lo 
que solían agregar la recomendación e influjo de personas 
poderosas. 
Ni es asimismo para pasar en silencio, que hasta hace 
poco no era muy común el estudio de la Arqueología entre 
el clero parroquial. Esta ciencia, útilísima para apreciar el 
valor de los objetos de arte y tener en justa estima todo lo 
que puede servir al historiador en sus múltiples y variadas 
investigaciones, no se cursaba en el Seminario donde yo 
estudié, hasta que un Obispo, natural de esta Diócesis y 
prebendado de este Cabildo, el Dr. Grau, Presidente de 
nuestra Sociedad Arqueológica, creó una cátedra que, hoy, 
apenas habrá ninguno donde no exista. A más de ello, y 
antes que nadie, llamó por edicto a oposiciones para una 
canongía cuyos ejercicios de concurso Versarían sobre temas 
arqueológicos; y en la Revista por él fundada quiso que de 
ellos se tratase. Así sucedió, por inspiración suya, que el 
primer artículo que yo en mi vida escribí, siendo estudiante, 
tratase de aquella ciencia. Si aún viviese, y otros de los 
actuales Prelados nacieron antes, ¡cómo gozaría viendo que 
aquel alumno a quien puso una pluma en la mano para que 
escribiese de Arqueología, fundaba un Museo Arqueológico 
en su amada Tarragona! 
No era muchas Veces la ignorancia, ni menos la delibe-
rada desobediencia, lo que llevaba a los clérigos a prescin-
dir de los requisitos necesarios para la enajenación de las 
obras artísticas de los templos. Era el temor, y no del todo 
infundado, ciertamente. La petición de licencia por escrito, el 
informe pericia!, la subasta, todo lo que da publicidad a la 
venta, siéndole de ordinario muy conveniente, en muchas 
ocasiones la imposibilita. fco.ím.aráj 
B IBL IOGRAFÍA 
Con ocasión de !a guerra actual, no se recibe Revista aiguna de los 
estados de Europa, y apenas de las naciones sud-americanas. 
De la América central solo ha llegado a nuestras manos la Revista 
de la Universidad de Tegucigalba (Honduras). 
De Cataluña y otras regiones españolas hemos recibido: 1 ° «Bolletí 
de la societat arqueològica Luliana»; 2 ° «Noticiari mensual de la secció 
d'excursions (.Barcelona); 3 ° Revista mensual de los coleccionistas (Ma-
drid; 4." Revista «La Enseñanza» (Madrid), y 5 ° «Gaceta de Cataluña» 
(Barcelona). 
CRÓNICA 
En la primera decena de abril ultimo falleció en Tarragona la seño-
rita D.^ Antonia Hernández y Borràs, hija del primer director que fué 
del Museo provincia! y conocido arqueológico D. Buenaventura Hernán-
dez Sanahuja, y en 20 de agosto próximo pasado pagó también tributo 
a la muerte, la hermana de aquélla, señorita D.® Dolores Hernández y 
Borràs. (Q. D. G- G.) . -u- ^ ^ , c 
Las citadas hijas del Sr. Hernández, venían percibiendo de la exce-
lentísima Diputación provincial y del Excmo. Ayuntamiento de esta 
ciudad una pensión de 2.000 pesetas anuales, como tributo a la buena 
memoria de su padre y remuneración al legado que éste hizo a las dos 
corporaciones de todos los objetos arqueológicos que tenía depositados 
en dicho Museo y de un monetario que guardaba en su domicilio. 
Con el fallecimiento de las dos hijas, ha quedado extinguida la pen-
sión de referencia. 
—En varios desmontes de tierras realizados este verano en la zona 
de ensanche y en los alrededores del Mercado Central, se han descu-
bierto algunos restos de carácter arqueológico, que oportunamente seran 
depositados en el Museo provincial. 
—Según informes fidedignos, el actual presidente de la Excma. Dipu-
tación provincial, trata de activar el expediente, relativo a la construc-
ción del nuevo Museo y Biblioteca, que ha de emplazarse en el Paseo 
de Miramar, junto al antiguo de Santa Clara. 
